ANEXO 3
Cuando salíamos de clase solíamos ir a jugar a un sitio maravilloso, el río y su selva de cañaverales. A veces cortábamos las cañas y hacíamos canutos o cerbatanas para nuestras pequeñas guerras con granitos de maíz o hebos. También nos acercábamos a la vía del ferrocarril y desde abajo del puente observábamos el paso del tren viendo como la máquina soltaba chispas y escoria que nosotros llamábamos “cagaferro” y lo recogíamos para hacer las montañas del belén.
Pero el lugar por excelencia de los juegos era la calle porque las casas frías y húmedas, las clases monótonas y la iglesia oscura y atemorizante, nos empujaba a la calle llena de sol, en llena vivíamos libres y felices porque la calle nos acogía muchas horas. Había pocos coches y se oía una caterva de gente que anunciaban cosas tan curiosas como gamba i peixet del arto, terreta, hielo, arreglar paraguas y cazuelas, arrop i tallaetes , embovar cadires, el afilador…
Nuestro rito iniciático en la sexualidad era muy sencillo. En la intimidad de un huerto, sentados en círculo sacábamos un metro de cinta amarilla de esos que usan las modistas y se lanzaba el reto: 

· A ver quién tiene la pelila más larga. 

Mientras nos desabrochábamos para la medición uno añadía- Mustia no vale, tiene que estar tiesa.

Cuando lográbamos que se pusiera tiesa las medíamos y casi siempre solían tener el mismo tamaño.
Con una pala de madera y un pequeño palito en forma de cigarro jugábamos al pic i pala.

Los bufos eran los cartones de las cajitas de cerillas después de haberles arrancado los laterales se ponían en un círculo marcado en el suelo y, con la ayuda de un tacón de goma había que ir sacándolos del círculo. Muy parecido era el juego de les potes; en el círculo poníamos monedas y las intentábamos sacar dándoles con una pieza de cobre a la que previamente habíamos ensanchado los bordes a martillazos. 

En los meses de calor el coche de los bomberos un precioso Hispano-Suiza pintado de rojo conducido por Pepito Chafer regaba las calles más importantes y una de nuestras diversiones era correr a su alrededor intentando esquivar el chorro de agua que salía de sus laterales. Las calles más recoletas donde no llegaba el autocuba la regaban los vecinos. En los charcos que se formaban aparecían los parotets. Los había rojos y amarillos. Con gran cuidado nos acercábamos cuando dejaban de volar con la intención de cogerlos, pero casi siempre había alguien que gritaba.

· Fuig, fuig, parotet que t ´agarren del rabet.

Si cogíamos algunos, tirando de sus alas les separábamos el cuerpo que era exactamente igual al atún en conserva. Habían otros parotets grandes llamados parots o mares con una espléndida cabeza verdiazulada brillante que parecía una piedra preciosa.
Existía también un tráfico incesante de gusanos de seda que guardábamos en cajas de zapatos y los alimentábamos con hojas de morera.
